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hombres. Claro está que para que la fuerza de los rebeldes en un afio
hubiesen disminuido tanto y los generales más afamados trataran de
abandonar la Isla, los rebeldes en el curso del afta de 1870 debieron
sufrir considerables pérdidas.

En las repúblicas hispano americano los laborantes no podían en­
contrar p incautos qne, como lo hablan hecho algunos en el año ante­
rior, se embarcaran para las costas de Cuba con el objeto de incorporar­
se en las filas de los insurrectos. Los venezolanos y mejicanos, que
como algunos dominicanos, en los primeros meses de la lucha encon­
traron el medio de pasar al campo de los partidarios de la independen­
cia de Cuba, recibieron un triste desengaño. Muchos pagaron con la
vida su imprudencia.

A fin de que nadie ponga en duda la imparcialidad con que rela­
tamos los hechos y no se diga que orultamos los reveses que sufrlan
las columnas españolas y pintamos con colores dema'iiado negros la si­
tuación en que se encontraban los insurrectos al terminar el afio de
1870, copiaremos algunos párrafos del folleto que ocho años después
publicó Máximo Gomez en Jamaica, que nos dan bastante luz respec­
to al estado en que se encontraban la insurrección en la citada época.
Al exponer los proyectos que en 1871 se proponía llevar á cabo, el au­
dáz cabecilla dominicano dice:

l( Pero tiempo hacia que me hallaba en la jurisdicción de Guantá­
namo cuando el Gobierno y la Cámara de representantes de la Repú­
blica pa,ó de Camagüey para Oriente, en cuyo departamento podía
contarse en aquella época con alguna seguridad para qne los Supremos
Poderes pudieran oLuparse con alguna tranquilidad de sus tareas.

('( Mientras permanecl en Gnantánamo encargué del mando de la
jurisdicción de Cuba á un segundo, entónces brigadier Calixto Garcla
Iñíguez, el que me anunció la llegada del Gobierno á aquel teiritorio.
Con la mayor brevedad marché á ponerme á sus órdenes, teniendo freo
cuentes conferencias con el presidente Cárlos Manuel Céspedes. En
todas ellas n03 ocupabámos del estado de la revolución, que en general
era poco halagUeño, pués la única porción del ejército que se sostenía
con aparentes ventajas sobre el enemigo, era el que yo mandaba; por­
que habiéndose dado algunos golpes, como los combates de la Dama·
jagua, toma de Pierrita y ocupación del rico territorio de Guant~n.:lmo,

uniéndose el feliz desembarco de las exp::diciones llevadas por los c.)­
roneles Manuel Codina, Rafael Quesada y Melchor Agiiero, se habla
levantado el espirltu público: lo demás anunciaba la ruina y decaden­
cia de la República.

Bayamo perdido y desorganizado: el general venezolano Manuel
Garrido que lo mandaba habia sido desgraciado; Camagiley sostenido
tan s6lo por un pufiado de valientes, con el audaz y noble Agramon-
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te á su frente, pués el resto, se hallaba con los españoles: las Villas to­
talmente abandonadas, y l:!,S reliquias de un ejército vagando desde
Camagiiey hasta Oriente.»

Estos párrafos, escritos por uno de los más acreditados Jefcs de los
insurrectos, en país extrangero y años después de los acontecimien­
tos á que se refieren, dan una idea del estado en que se encontraban
los insurrectos al terminar el afio de 1879. Si algunos meses después,
en el territorio que ocupaba Máximo Gómez, se habla .levantado el
ánimo de los insurrectos, no era á consecuencia de los golpes que el
caudillo dominicano habla dado, sino por las noticias que se reciblan
de la Metrópoli.

Con respecto á los proyectos de Máximo Gomez, concebidos ha­
cía tiempo, bastará leer lo que el mismo dice para comprenderlos.

« En mis conferencias con el Presidente, añade, tratábamos del
modo de hacer avanzar la revolución hacia Occidente y recuerdo con
placer las palabras del noble caudillo: « Un millón de combatientes en
Oriente no bastarlan para volver ti la revolución sus dlas de explendor
y se hará preciso que invadamos las Villas.»

"Desde ent6nces nació en mi ánimo el pensamiento de la invasión,
y trabajé sin tregua ni descanso para la realización del plan, obtenien­
do el nombramiento de Jefe del movimiento; más, debla llevarlo á cabo
con tropas voluntarias. Sin embargo, tomé datos con algunos Jefes y
oficiales sobre los elementos con que podla contar; condiciones del
territorio de la linea militar del J ucaro á Morón; modo de forzar su pa­
so; estudié, en fin, todo hasta en sus más minuciosos detalles: más, poco
pude obtener: pensar aquellos días de pavorosa situación en avanzar,
era ulla locura, pués el sólo paso de la linea de Morón era casi un·
problema que no se podía resolver, pues se presentaba á los ojos de
aquellos soldados, aun bisoños, como un terrible fantasma que, en
guardia permanente, nos impedla el paso de aquellas comarcas.»

11 Los insurretos no se atrevlan á salir de los montes.

l( Fué desechada mi proposición, dice Máximo Gomez, y re­
cuerdo también las palabras de "Céspedes:» Se quiere hacer como Rer­
nan Cortés, quemar las naves y no puedo permitirlo, pues puede Vd. y
los suyos sacrificarse inutilmente; esperaremos los recursos necCS:l­
rios para hacerlo de distinto modo»; por más que insistí, no pude con­
seguir su adquiescencia, y todo quedó aplazado. »

Cuando Céspedes, á principios de 1871 se expresaba en estos térmi­
nos, era porque veia á los negros amilanados por los rudos golpes que
en 1870 habían recibido. Céspedes y sus amigos, más diplomáticos
que Máximo Gomez, esperaban los acontecimientos de laPenlnsula, que
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por desgracia no se hicieron esperar mucho tiempo, y por esto no que·
dan abandonar las montaflas del departamento Oriental, donde podían
sostenerse más facilmente.

Teniendo en cuenta la situación en que se encontraban los insu­
rrectos de la Isla de Cuba al principiar el afio de 1871, bién puede ase­
gurarse que si entónces se hubiese podido establecer en la Metrópoli un
Gobierno sólido, capaz de conservar la paz y el orden, la completa
pacificación de la grande Antilla se hubiera realizado en pocos meses.

De las mismas apreciaciones de un extranjero bien informado y
de uno de los más entendidos y perseverantes caudillos de los insurrec­
tos, se desprende el estado de debilidad en que se encontraban
los rebeldes, que no se consideraban seguros ni en los altos y despobla­
dos montes del departamento Oriental; s610 podían esperar el triunfo
de su causa en las tempestades políticas de que se veía amenazada la
Península. La Junta Cubana de Nueva York redoblapa sus esfuerzos
para alimentar las esperanzas de los insurrectos armados, porque com­
prendía que no rindiéndose en masa, cuando los Gobiernos de la Na·
ción no pudieran mandar soldados á Cuba ni prescindir de planter re­
formas políticas, sociales y económicas radicales, los separatistas más
enérgicos.y perseverantes habian de ser los más considerados y atendi·
dos. Y en esto no andaban equivocados aquellos hábiles politicos,
porque desde aquel momento en adelante la suerte de las Antillas es­
paflolas la habían de decidir los legisladores y gobernantes de la Me­
trópoli. A no dudarlo, se hubiera resuelto como deseaban y esperaban
los separatistas, á no ser por la energía y perseverancia de lo! que en
Cuba defendian la bandera espai'lola.

Claro está que debiendo dilucidarse en la madre patria las gran­
des cuestiones de que dependia la suerte de Cuba, conviene conocer á
fondo la situación en que se encontraba la Peninsula en aquella fecha
y lo que más debian temer los espafloles leales de las Antillas. Los
acontecimientos seguían su curso; la revolución marchaba sin ru:nbo
bien determinado, porque no era dable á los que habian triunfado en
Atcolea deternerla ni dirigirla. Divididos los partidos que para derri­
bar la antigua monarquía se Ijabian coligado, cada uno queda 'gober­
nar y organizar la nación según sus respetivos principios y con sus Jefes
y oficiales afiliados en su partido. Los republicanos no se dab:m por
satisfechos con el sufragio universal, el derecho de asociación, el de
reunión etc,. en Cádiz, Málaga y otras poblaciones pedían la repúbli.
ca federal, democrática y social con las armas en la mano; promovian
desórdenes y estaban siempre dispuestos á seguir los consejos de los
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caudillos de sus respectivas localidades, que á la vez recibian órdenes de
los directores principales de los partidos extremos. El Gobierno pro­
visional, desde su instalación, tuvo que apelar várias veces á la fuerza
de las armas para contener á los anarquistas de diferentes provincias.

Como si esto no bas~ara, el partido carlista, que desde la intento·
na del Pretendiente á San Cárlos de la Rápita, verificada durante la
guerra de Africa, se crtia muerto, levantó la caben; luchó en las urnas
electorales, logrando llevar algunos representantes de sus ideas á las
Córtes Constituyentes y se preparó para luchar en los campos de bata·
lla. Los carlistas proclamaron por su rey y sel'ior á Cárlos VII, so­
brino del conde de Montemolin, hijo de un hermano de aquel pre­
tendiente preso, perdonado generosamente y muerto lejos de su patria.
El nuevo Pretendiente era un jóven nacido y criado fuera de Espafta y
edudado bajo la dirección de su madre de la casa ducal de Este. Cár­
los de Barbón y del Este tenia más ambición que talento, y debla con­
tar que le seria fácil subir al trono, ser rey absoluto de Espal'ia y con­
tentar á los partidarios de su abuelo, cuando para la inmensa mayoría
de los espafloles·no era más que un extranjero desconocido. Sea COIT.O

fuere, los partidarios de Cárlos VII creyeron que había llegado la ho­
ra oportuna de encender la guerra civil en las provincias donde el

partido era más numeroso y decidido.
Al terminar el afio de 1870, muchos de los hombres que habían

saludado con entusiasmo la revolución que triunfó en Alcolea, estaban
pocos satisfechos de la marcha que segulan los acontecimientos y del pro­
ceder de los Gobernantes y legisladores; sin embargo, á pesar de las in­
ten tonas de los carlistas y de los desórdenes provocados por los anar·
quistas, no se temla una desorganización social, porque ti general Prim,
brazo y cabeza del gobierno de la revolución, habla probado que
sabia tomar enérgicas medidas hasta contra sus mismos amigos. Las
Córtes Constituyentes, después de borrascosas sesiones, dieron por ter­
minarla la Constitución, que se llamó de 1869, que se promulgó cOmO
ley fundamental, precedida del siguiente preámbulo:

«La Nación espaftola, y en su nombre las Cortes Constituyentes,
elegidas por sufragio universal, deseando afiJnzar la justicia, la libertad
y la seguridad y promover al bien de todos los que viven en Espaib,
decretan y sancionan la presente Constitución, etc.

No entran en nuestro plan el examen de aquella Constitución
que no llegó á regir en la Isla de Cuba, continuaremos rcsefiando los
acontecimientos de la madre patria, que más influyeron en la suerte de
las Antillas.

Proclamada aquella Constitución, que si bien establccla el Gobier·
no monárquico, dejaba al Rey á discreción de la democracia radical.
los republicanos de todas las escuelas y denominaciones se coligaron á
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hn de asestar sus tiros al Gobierno provisional, al sistema monárqulco
y á la Constitución que acababa de promulgarse. El general Serrano
fué nombrado Regente del Reino y se acordó darle oficialmente el tra.
tamiento de Alteza Serenísima, más el General Prim que conservó la
Presidencia del gabinete con el ministerio de la Guerra, continuó sien­
do el alma del Gobierno por representar la voluntad, la inteligencia y
la fuerza de aquella situación que solo él podía dominar. Debiendo
ocupar el trono un Rey elegido por las Cortes, segun la Constitución
prescribía, aumentaron las intrigas porque los Jefes de los partidos no
podían ponerse de acuerdo respecto á la elección de Monarca. Uno
de los generales que habia tomado parte en la revolución y que desem­
peñaba un importante cargo, decla en carta particular á Prim y á Serra­
no lo que sigue:

«Tomé parte en la revolución de Septiembre con la esperanza de que
la moralidad, la ley y la justicia sucedieran á los antíguos abusos: des­
pues de diez meses de revolución, he recibido un gran desengaño, pues­
to que son mayores los abusos, más general la inmoralidad, preva­
leciendo la mas deplorable anarquía. Es necesario poner fin á tantos
desórdenes. Proclamada la Consticución monárquica, es necesario ele·
gir soberano sin pérdida de tiempo. Si el Gobierno deja de atender
este asunto vital, abandonaré todas mis ilusiones respecto á la consoli­
dación de la revolución y me reitraré definitivamente á la vida pri­
vada.ll

Si hemos de dar crédito á un escritor extranjero bien informado de
lo que en España sucedia, esta carta del Capitan general de Madrid,
produjo gran sensación en el Consejo de Ministros, donde fué leida.
Sin embargo, el encontrar un prlncipe que pudiera satisfacer á los de­
mócratas monárquicos españoles y á los extranjeros, era dificil. Los
ministros estaban entre si divididos: la interinidad se prolongaba, y
aunque Prim se sobreponía á todos sus compañeros de gabinete y á los
Jefes de los partidos, no podía evitar que en las Cortes las sesiones fue­
sen cada dia más borrascosas. A medida que la interinidad se prolon­
gaba y que los carlistas se envalentonaban, los republicanos se volvían
más agresivos. En las Córtes, Figueras dijo: que las tropas habían ase·
sinado á los federales. Prim se levantó indignado y pidió la retracta­
ción de tan ofensivas palabras: el diputado republicano contestó que él
no se retractaba. ¡Y había militares afiliados en el partido que diri­
gía el Sr. Figueras! ¿Qué idea tendrían aquellos oficiales de los debe­
res militares?

En Febrero de 1870 habia llegado á Madrid el duque de Montpen­
sier y el 7 de Marzo se publicó una hoja firmada por el Infante D. En­
rique de Borbón, cuñado y primo de la Reina Isabel. La hoja con te·
nla grandes insultos, y entonces el dicho infante D. Enrique estaba in·



- 334-

timamente ligado con los republicanos. De aqui resultó un duelo en­
tre los dos parientes y D. Enrique Illurió de un tiro de su adversario.
Todo esto aumentaba la excitación de los ánimos.

Prim habia tratado con el Emperador de los franceses y con diplo­
máticos de varias naciones de la elección de monarca y no se habia po­
dido re501ver nada. La reina Isabel abdicó en favor de su hijo D. Al­
fonso sus derechos. El acta de abdicación quedó firmada en favor de
D. Alfonso, pero la hora de la restauración no habia llegado todavia.

El Gobierno de la Regencia ofreció la corona al principe Lcopol­
do de Hohenzollern Sigmaringer y la noticia produjo en Francia más
sensación que en España. Los ministros franceses declararon en el
Cuerpo Legislativo que la candidatura de un principe de la familia
Real de Prusia, para el trono de España, acordada sin prévio consenti­
miento del Gobierno francés, seria un desaire injurioso hecho á la Na­
ción francesa. En vano el Ministro de Estado español aseguró en un
despacho que el principe de Hollenzollern habia sido escogido sin pré­
vias negociaciones con otros poderes de Europa. Francia considera­
ba incompatible la ocupación del trono de España por dicho prlncipe
con los intereses nacionales. El embajador francés en la Corte de Pru­
sia, conde de Benetti, recibió instrucciones para pedir que el Rey Gui·
lIermo negase su permiso al principe para aceptar la corona de España
que se le ofrecia. El viejo monarca prusiano contestó que no podía
dar órdenes al principe. De aqui surgió la guerra entre Francia y Ale­
mania. El 31 de Agosto el Emperador Napoleón III dirigla su última
proclama al ejercito, y el :l de Septiembre caminaba hacia la capital de
Prusia, escoltado por un escuadrón de húsares, despues de haber capi­
tulado al frente de 83,000 hombres, 4,000 oficiales y 50 generalesl
Esta notiCIa hizo en Parls el efecto que era de temer en caso de una
gran derrota inesperada. Se proclamó la República: el pueblo pidió
armas y se propuso marchar en masa hacia la frontera; pero ¿había me­
dios para contener á los victoriosos alemanes? No. Ya nadie ponia el1
duda cual habia de ser el término de aquella lucha.

Acontecimientos tan trascedentales como inesperados en la nación
vecina, hicieron comprender á los politicos españoles que la interinidad
no podia prolongarse más y que por consiguiente era necesario tomar
pronto una rt:solución definitiva. Se ofreció la corona de España al du­
que de Aosta, hijo segundo de Victor Manuel, Rey de Italia, que acep­
tó el ofrecimiento con tal que las ü)rtes lo eligieran, segun la Consti­
lución ordenada y su nombramiento fuese aceptado por las naciones
extranjeras. El cuerpo diplomático recibió en Madrid noticia confi­
dencial del proyecto: se dió cuenta á los gobiernos de Prusia, Inglate­
Jra, Austria y otros; se recibíeron noticias favorables al duque de Aos­
ta, y el general Prim el día 4 de Noviembre de 1870 lo illdi.:ó como

ji
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candidato del Gobierno. El dia 6 del mismo mes se verificó la elección.
Los diputados reunidos eran 347, de los cuales votaron 31 I. El resulta­
do de la votación fué el siguiente: por el duque de Aosta 191 votos;
por el duque de Montpensiet 27, por Espartero 8 y por D. Alfonso 2.
Los ('.arlistas y los moderados en número de 19 votaron en blanco: los
62 republicanos, por la República.

Nombróse una Comisión de las mismas Cortes para que sin demora
pasara á Florencia, entonces Corte de Italia, á presentar á D. Amadeo
de Sabaya el acta de la elección para Rey de Espal'ia, que hablan hecho
en su favor las Cortes de la Nación, y el príncipe aceptó la Corona.
Salió el Rey electo de la Córte da Italia, el dia 23 de Diciembre de
1870, acompal'iado de la misma comisión nombrada por las Cortés y
con los buques de guerra destinados á conducirle hasta el puerto de
Cartagena. Allí acababa de recibirse una noticia que á su llegada dejó
consternados al Rey electo y á los diputados que le acompal'iaban. El
dia 30 de Diciembre, cuando los viageros llegaron á Cartagena, se ha·
bla recibido por telégrafo la noticia de que el general ~ri m habla sido
asesinado.

A las primeras horas de la noche anterior, el Presidente del Con­
sejo y Ministro de la Guerra, habla salido del Congreso en carruage,
sin más acompañamiento que dos ayudantes:, al llegar á la calle del
Turco habla tenido que parar á causa de haberseatr avesado otro en la
calle. En un momento unos cuantos hombres armado;; de trabucos
se dirigieron á las puertas del carruage y dispararon sus armas contra
los que iban dentro. ¡El general Prim quedó mortalmente herido y
de bastante gravedad uno de sus ayudantes. El general pudo llegar al
palacio del Ministerio de la guerra y subió por sí solo la escalera, á pe·
sar de tener un hombro destrozado por las balas de los asesinos!

El que habla tomado parte en tantas sangrientas acciones de gue­
rra murió á las pocas horas, como cristiano y en el seno de su familia!

'No es del caso entrar en consideraciones acerca de tan horrible
atentado, ni sobre lo que se corrió en Madrid, ni de lo que acerca
del asesinato publicó Roque Barcia: lo único que nos incumbe dejar
consignado es que los asesinos del general Prim, que debian ser muchos
ayudados por gran número de cómplices apostados (-n las inmediacio­
nes del punto escogido de antemano para cometer el crímen, dieron ya
el primer golpe á la monarqula de D. Amadeo de Saboya.

El jóven príncipe, acompañado de la comisión de las Córtes y de
los ministros, y altos funcionarios del Estado que se habían trasladado á
Cartagena para recibirle, se puso en marcha para Madrid; pero antes
de entrar en la Coronada Villa se dirigió á la Iglesia de Nuestra Seño­
ra de Atocha á visitar el cadáver del Capitan General del ejército D.
Juan Prim, Marqués de los Castillejos, que estaba alli tendido.
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Acompafiado de un numesoso Estado Mayor y con el gran unifor­
me de Capitan General, el Rey electo verificó su entrada solemne por
la carrera en que de antemano estaban ¡as tropas formadas, dirigiéndo­
se al Palacio de las Cortes. Allí prestó juramento á la Constitución
de la Monarqula, y en seguida se dirigió desde el Palacio de las Cor­
tes al Real Alcázar, donde recibió á los altos Cuerpos del Estado, funcio­
narios públícos civiles y militares, y á las personas más notables por su
posición social, que se creyeron en el deber de ir á ofrecerle sus res·
petos.

Siendo ya de hecho D. Amade.o de Sabaya, Rey de Espafia. por
elección de 191 diputados de aqueIlas Cortes, en que tomaban asient.)
más de 490 representantes de la Nación, pertenecientes á todos los par·
tidos y que habían votado una Constitución que era la más democráti­
ca de Europa, el j!iven monarca"extranjero de nacimiento y n.lturaliza­
do espafiol, aunque apenas hablaba el castellano, debió comprender
las dificultades que había de encontrar para ejercer sus fuociones de
Rey democrático con los muchos deberes y pocas facultades que tenia,
segun la Constitución del Estado. Muerto el general Prim, que como
se ha dicho, desde la organización del Gobierno de la revolución
triunfante, habla sido la cabeza y el braw del ministerio, por mucha
que fuera su pmdencia y buena voluntad, no había de poder regir los
destinos del pueblo dividido en bandos y partidos dispuestos siempre á
defender sus ideales ó conquistar el poder por medio de 1:15 armas.

En primer lugar, tenia D. Amadco que luchar con los carlistas,
que en las provincias inmediatas á la frontera de Francia, hablan con­
seguido levantar partidas de alguna consideración. Desde mediados
de 1879 los partidarios de D. Cárlos se habían echado al campo. En
Agosto de aquel afio el gobierno del General Serrano, siendo ministro
deguerra D. Juan Prlm y de Gobernación D. Práxedes Mateo Sagasta,
á pesar de haberse promulgado ya la Constitución, que como se ha di·
cho, era la más democrática de Europa, se pasó á los Capitanes Gene·
rales de los distritos y á los Jéfes de columnas, la memorable circular
de 21 de Julio de 1869. por la cual se mandaba que todos los carlistas
cogidos con las armas en la mano ó que se presumiera que las habían
llevado, fuesen inmediatamente arcabuceados. Esta terrible circular se
cumplió al pié de la letra. En Catalufia fueron cogidos el dia 5 de
Agosto del mismo afio ocho individuos que habían salido de sus cas.."lS

para reunirse con un cabecilla carlista. Auuque no hablan todavla
empufiado las armas, en cumplimiento de la terrible circular expedida
por el gobierno que presidíael general Serrano y del cual eran minis­
tros Prim y Sagasta, los ocho prisioneros carlistas fueron inmediatamen­
te pasados por las armas, negándoles los auxilios espirituales, no per­
mitiéndoles escribir á sus familias. ni identificar sus personas y hasta
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sin tomarles los nombres. Con tan terribles medidas y con la energla
con que el ministerio de que era el brazo y la cabeza el general Prim,
como se ha dicho, se consiguió no tan solo contener á los carlistas, sino
infundir un saludable temor á los republicanos anarquistas: los hombres
de orden, olvidando los antecedentes del general Prim, tenlan ya en él
completa confianza, y como á no dudarlo, podla contar con las simpatias
del ejército, le consideraban como único Jefe capaz de contener á los
republicanos y á los carlistas, aunque para conseguirlo, hubiera tenido
que ejercer el derecho de la dictadllria

Muerto el enérgico general; ¿con quién podla contar el jóven
Amadeo para contener á los republicanos y á los carlistas? En la si­
tuación en que se encontraba la Nación espafiola dos afios después
de haber triunfado en Alcolea una revolución preparada por 105 ele­
mentos de oposición coligados, y dadas las condiciones personales de
D. Amadeo, ¿podla nadie creer que habla de dominar la situación, reor­
ganizar el pals y asegurar la paz y el orden? Los hombres ilustrados
y previsores comprendieron que el j6ven Principe de la casa de Saboya .
habla de permanecer poco tiempo en Espafia: temlan por el porvenir,
pero al mismo tiempo esperaban que después de un cataclismo la Naci6n
podrla recobrar sus perdidas fuerzas. No podlan calcular de la misma
manera los hombre previsores é ilustrados de la Isla de Cuba. Con­
viniendo en que. D. Amadeo no podria sostenerse en el trono, "com­
prendlan que los republicanos de las escuelas más avanzadas hablan de
subir al poder, y que aún cuando permanecieran en él poco tiempo,
tales disposiciones podlan tomar respecto á las Antillas, que produjeran
males irremediables. La inesperada muerte de Prim, la procla­
maci6n de la república en Francia y la perspectiva que presentaba
la Naci6n espafiola dividida en partidos dispuestos á dispustarse el
poder con las armas en la mano, reanimaron las esperanzas de los
partidarios de la independencia de Cuba. De los continuos desórde­
nes, de la guerra civil y del cambio de instituciones que velan en
lontananza, inferlan que de la Península les habia de venir la victoria
que no habían podido alcanzar en dos al1.os de encarnizada lucha. Los
espai'loles leales de Cuba comprendieron tambien que de las desgracias
de la Metr6poli hablan de ser ellos víctimas: sin embargo, no se amila­
naron ni pensaron en cambiar de sistema: se afirmaron en lo que ha­
blan jurado dos ai'los ántes: no querian abandonar la Isla de Cuba á los
enemigos de Espal1.a, aunque no quedasen en ella más que montones
de cenizas, carb6n y ruinas.

FIN DE LA SEGUNDA PARTE.
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